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Carta Pastoral del Cardenal-Arzobispo de Madrid

para la Jornada "Madrid con sus misioneros '2007"

Domingo 3 de junio de 2007

"Iglesia diocesana... sal de tu tierra"

Mis queridos diocesanos:


Centrados en el Misterio Trinitario, el Misterio por excelencia, que se nos ha manifestado en Jesucristo, el Misterio de Dios, Uno y Trino, que ilumina y llena de sentido el misterio del hombre y del universo entero, nos disponemos a celebrar, como ya es tradición, la Jornada "Madrid con sus misioneros", el próximo domingo 3 de junio, solemnidad de la Santísima Trinidad.


Permitidme comenzar con una rendida y honda acción de gracias al Señor por toda una serie de acontecimientos de gracia con los que ha bendecido, sin duda, a nuestra Iglesia diocesana. Y, en primer lugar, he de destacar el don inestimable para la archidiócesis de Madrid, y aun para toda la Iglesia -como lo ha hecho constar nuestro Santo Padre Benedicto XVI-, de la vida, la enfermedad y la muerte del que ha sido nuestro querido Obispo Auxiliar, Monseñor Eugenio Romero Pose, a quien el Padre ha querido llamar a su Casa, a los 58 años de edad y tras diez fecundos años de ministerio episcopal. El testimonio de su entrega fiel y total, que me atrevería a calificar de martirial tras la dureza de su prolongada dolencia, vivida en todo momento, hasta el final, como una bendición de lo Alto, es sin duda un precioso tesoro que nos ha dejado como herencia, especialmente a la hora de vivir esa dimensión esencial de la Iglesia que es la tarea misionera. Uno de los campos pastorales confiados a Don Eugenio era, precisamente, este de la acción misionera, que integra el Consejo Diocesano de Misiones, y he decir que se entregó a servirlo con todo el amor de Dios que rebosaba su corazón. Su recuerdo aquí, en esta Jornada de nuestros misioneros madrileños, resulta, pues, obligado, y muy gozoso lo traigo a la memoria de todos.


Con este mismo espíritu misionero hemos vivido, este último año, de modo muy especial la "Misión Joven", desarrollada conjuntamente en las tres diócesis de nuestra Provincia Eclesiástica, Madrid, Alcalá de Henares y Getafe, desde las respectivas Delegaciones diocesanas de Infancia y Juventud. Esta hermosa iniciativa, ardua, sin duda, y valiente, ha hecho posible que los corazones de millares de jóvenes, de adolescentes, e incluso de niños, se hayan abierto a la gran misión de la Iglesia: llevar la salvación de Jesucristo, según el mandato que Él mismo nos dejó al subir a los cielos, a todos los hombres, desde el entorno más cercano hasta los últimos confines de la tierra, de modo que el signo inequívoco de la fecundidad de la nueva evangelización en Madrid son nuestros misioneros, enviados a lo largo y ancho del mundo. La Iglesia en Madrid vive con gozo este don de Dios que es la "Misión Joven", cuya vitalidad no puede detenerse, ya que surge del centro mismo del ser de la Iglesia, como subraya el propio lema de nuestra Jornada diocesana misionera de este año: "Sal de tu tierra".


"Sal de tu tierra" es el imperativo apremiante que Yahvé dirige a Abraham: "Sal de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre hacia la tierra que te mostraré" (Gn 12, 1). En el paso -de la primitiva Alianza a la definitiva y eterna, la llamada de Dios adquiere su resonancia más plena en el "Id por todo el mundo" con que comienza el mandato misionero (cf. Mc 16, 15) de Jesús a sus apóstoles y, en ellos, a toda su Iglesia, enclave de expansión de la Buena Noticia de la salvación que Él ha conquistado, para la Humanidad entera, con su muerte y resurrección. Nuestros misioneros y misioneras han respondido de la manera más radical, y su precioso testimonio es aliento y estímulo para que toda la comunidad diocesana de Madrid se haga cada día más y más misionera, saliendo de sí misma con la fuerza renovada del amor, que abraza a todos los hombres. Justamente, el "mandato misionero" de llevar a Cristo a todo el mundo no es otro que su "mandato nuevo del amor", revelación maravillosa del misterio de Dios, y asimismo del misterio del hombre, creado a su imagen. Retornamos, pues, la mirada al Misterio por excelencia que celebramos en este Domingo de la Santísima Trinidad.


"Ves la Trinidad si ves el amor", escribió san Agustín y lo recoge Benedicto XVI en su encíclica "Deis caritas ese", en la que, de un modo bellísimo, expresa el Misterio fijando la mirada en Cristo crucificado, y reconociendo así "el designio del Padre que, movido por el amor, ha enviado el Hijo unigénito al mundo para redimir al hombre. Al morir en la cruz -continúa el Papa-, Jesús 'entregó el espíritu', preludio del don del Espíritu Santo que otorgaría después de su resurrección" (n.19). De este envío amoroso del Hijo y de la entrega del Espíritu de amor surge la "salida" al mundo entero de la Iglesia, siendo así, toda ella, misionera, haciéndose realidad visible, en forma particularmente cualificada, a través de sus misioneros y misioneras, que merecen, por parte de cuantos componemos el cuerpo eclesial, el más cálido homenaje, tanto más cuanto menos lo buscan ellos, que en el servicio de su Señor tienen ya cumplida paga. Por ello, el homenaje de esta Jornada misionera ha de ser, ante todo, el de nuestra oración por ellos y por el fruto de sus trabajos, y en comunión de amor también el de la ayuda económica para las tareas de la evangelización y las obras sociales que nacen de ella.


Termino poniendo la Jornada "Madrid con sus  misioneros" de este año 2007 en manos de María, Reina de las Misiones, bajo la advocación, que la hace tan especialmente nuestra, de la Almudena, para que bajo su intercesión de Madre se multipliquen sus frutos, en especial el de numerosas nuevas vocaciones misioneras para "salir al mundo entero" surgidas entre nuestros jóvenes y nuestros niños. Será el signo más inequívoco de la vitalidad de nuestra Iglesia diocesana.


Con mi afecto y bendición para todos.
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+ Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

Madrid, 26 de mayo de 2007

Jornada "Madrid con sus misioneros `2007"

Domingo 3 de junio de 2007

"Iglesia diocesana... sal de tu tierra"

A los misioneros

y misioneras diocesanos

Mis queridos misioneros y misioneras madrileños:


El próximo 3 de junio, solemnidad de la Santísima Trinidad, nuestra Iglesia diocesana os dedica, como viene haciéndolo todos los años, la Jornada "Madrid con sus misioneros", y con este motivo os escribo esta carta de comunión y de aliento, como testimonio de amor y de la unidad que el Señor nos concede vivir, con Él, y en Él con el Padre y el Espíritu Santo, formando un solo Cuerpo, para la salvación del mundo. Con estas líneas, os envío, en mi nombre y en el de toda la comunidad diocesana, el testimonio agradecido de nuestro homenaje, porque en vosotros se hace bien visible la respuesta fiel a la llamada, recogida en el lema de la Jornada de este año: "Sal de tu tierra", que el Señor sigue haciéndonos en su Iglesia, como le hizo a Abraham, "hacia la tierra que te mostraré". Esa tierra es hoy el mundo entero, y la llamada adquiere toda su fuerza en el mandato misionero de Jesús a los apóstoles al subir a los cielos: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio", que vosotros estáis haciendo vida en la primera línea de la misión.


Quiero también compartir con vosotros algunos de los beneficios más significativos que el Señor nos ha concedido en este último año, y tiene primacía, sin duda, el don inestimable para la archidiócesis de Madrid, y aun para toda la Iglesia, de la vida, la enfermedad y la muerte del que ha sido nuestro querido Obispo Auxiliar, Monseñor Eugenio Romero Pose, tras diez fecundos años de ministerio episcopal. El testimonio de su entrega, verdaderamente martirial, vivida en todo momento, hasta el final, como una bendición de lo Alto, es un precioso tesoro que nos ha dejado como herencia, y de modo especial para la acción misionera, campo pastoral que él tenía encomendado y al que sirvió con todo el amor de Dios que rebosaba su corazón. Demos gracias a Dios, junto con la ofrenda de nuestra oración por su eterno descanso, en la confianza de que él también intercede por nosotros desde el cielo.


Otro beneficio grande vivido este año ha sido la puesta en marcha, en unión con las diócesis hermanas de Alcalá de Henares y Getafe, de la 'Misión Joven'', que ha tenido la generosa respuesta de miles de jóvenes y adolescentes, y aun de niños, que han dado testimonio valiente de Cristo en sus ambientes, y se abre la esperanza de nuevas vocaciones, también para la misión "ad gentes", al sacerdocio y a la vida consagrada. Todos hemos de orar por ello. La Misión, como bien sabéis vosotros, no puede detenerse, y todos hemos de continuar alentándola.


Quiera el Señor que la vitalidad de nuestra Iglesia diocesana, queridos misioneros y misioneras, os sirva de estímulo en vuestra vida y en vuestra hermosa tarea evangelizadora a lo largo y ancho del mundo, del mismo modo que vosotros sois un estímulo constante para toda la comunidad diocesana que peregrinamos en esta querida tierra madrileña. A través de vuestras familias y vuestros amigos, y sobre todo a través de nuestro Consejo de Misiones, podemos acrecentar, más y más, este espíritu de comunión, que redundará en bien de todos nosotros, de nuestra comunidad diocesana y de vuestras comunidades misioneras, en bien de toda la Iglesia universal y de todos los hombres.


Que nuestra Madre María, la Virgen de la Almudena, cuya devoción vemos con gozo acrecentarse en nuestra Iglesia diocesana, os bendiga con su poderosa intercesión ante su Hijo Jesucristo, para que multiplique cada día el gozo de vuestra vida y la fecundidad de vuestros trabajos al servicio del Evangelio.


Con mi saludo cordial y mi bendición,



+ Antonio Mª Rouco Varela


Cardenal-Arzobispo de Madrid


Madrid, 26 de mayo de 2007

Jornada "Madrid con sus misioneros `2007"

Domingo 3 de junio de 2007

"Iglesia diocesana... sal de tu tierra"

A los familiares

de los misioneros diocesanos

Mis queridos padres y familiares de los misioneros y misioneras madrileños:


Como es tradición, cada año, ante la celebración, el próximo domingo 3 de junio, solemnidad de la Santísima Trinidad, de la Jornada "Madrid con sus misioneros", después de escribirles a ellos una carta de comunión y de aliento para su vida y su trabajo misionero, me dirijo a vosotros para enviaros también una palabra de afecto y cercanía, unidos en la acción de gracias a Dios por el don de la vocación misionera de vuestros hijos, hermanos y familiares, cuya "salida" a países lejanos ha supuesto, sin duda, un sacrificio para vosotros, pero también, al mismo tiempo, un motivo de profunda alegría espiritual porque han sido elegidos por el Señor para la hermosa tarea de llevar su Evangelio hasta los confines del mundo


Como anuncia el lema de la Jornada misionera de este año 2007, la misma llamada que hizo a Abraham: "Sal de tu tierra", el Señor la sigue dirigiendo hoy a su Iglesia, para ir "hacia la tierra que te mostraré", a lo largo y ancho del mundo. Es el mandato misionero que dejó Jesús a los apóstoles al subir a los cielos: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio", y nuestros misioneros y misioneras madrileños han respondido con fidelidad y generosidad admirables. Por ello, en especial en esta Jornada, nuestra comunidad diocesana da gracias al Señor. Y os da las gracias también a vosotros, pues es, principalmente, en el seno de la familia donde brota y crece la vocación. Yo quiero, con estas líneas, en mi nombre y en el de toda la archidiócesis de Madrid, manifestaros, una vez más, mi gratitud por la entrega que habéis hecho al Señor de vuestros hijos, hermanos y familiares, que ciertamente tendrá como recompensa, según sus propias palabras, "el ciento por uno, en esta vida, y después la vida eterna".


No dejéis, queridos familiares de nuestros misioneros y misioneras, de apoyar su vocación, con todas las ayudas que podáis prestarles, y en primer lugar con vuestra oración, y viviendo cada uno con fidelidad y alegría la propia vocación, en casa, en el trabajo y el estudio, en la parroquia y en todas partes. Y no faltarán entre vosotros quienes no puedan salir ya de casa por el peso de los años o por alguna enfermedad: ofrecedlo al Señor, unidos a Él en el misterio de la Cruz. Así ha nacido la Unión de Enfermos Misioneros, dentro de la Obra de la Propagación de la Fe, cuyo fruto se traduce en una ayuda inestimable para todos los misioneros y misioneras. Un ejemplo bien cercano lo tenemos en la vida, la enfermedad y la muerte de nuestro querido Obispo Auxiliar, Monseñor Eugenio Romero Pose, con el testimonio de su entrega, verdaderamente martirial, vivida en todo momento, hasta el final, como una bendición de lo Alto. De este modo, la fecundidad de su ministerio episcopal se ha visto multiplicada de modo admirable, en la archidiócesis de Madrid, y aun en toda la Iglesia -como lo ha hecho constar el Papa Benedicto XVI-. Demos gracias a Dios por ello, junto con nuestra oración por su eterno descanso, en la confianza de que él también intercede por nosotros desde el cielo.


Quiero también dirigir a los más jóvenes de vuestras familias una última palabra de afecto y de aliento en su deseo de vivir y vivir en plenitud, en este año en que se ha puesto en marcha en Madrid la "Misión Joven". No os dejéis engañar con falsas promesas. Sólo Jesucristo es la respuesta verdadera a ese deseo de felicidad infinita que tenéis en el corazón. Seguidle a Él, sea cual fuere la vocación a la que os llame; y no tengáis miedo a darle un "Sí" decidido si os llama a seguirle en el sacerdocio o en la vida consagrada, aquí o en países lejanos. No hay riqueza ni alegría en la vida que se le pueda comparar.


Recibid mi saludo cordial, y la seguridad de mis oraciones, que pongo en manos de nuestra Madre María, la Virgen de la Almudena. A su intercesión maternal encomiendo a vuestros hijos, hermanos y familiares misioneros, e igualmente a todos vosotros.


Con todo afecto y mi bendición,


+ Antonio Mª Rouco Varela


Cardenal-Arzobispo de Madrid
